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MENSAJE DIÁRIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE PORTO ALEGRE, RS, BRASIL,
A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Ama a Dios en todas Sus manifestaciones. Ama Su Plan y Su Voluntad, mucho más allá de tu
pequeña vida.

Ama al Padre así como lo amó Su Hijo, que no se regocijaba solo cuando el Poder de Dios era Suyo
y podía operar milagros delante de los ojos de los hombres. El Señor también amó a Dios, más que
nunca, cuando estuvo en la Cruz.

Aquel que vino al mundo para mostrar el camino a todo ser viviente sufrió como ningún otro ser
humano de este planeta, y Él lo hizo para demostrarle a todos que el amor, cuando es verdadero, es
incondicional, y que la Voluntad de Dios puede estar tanto en la alegría como en el sufrimiento;
depende solo
de cómo cada uno vive los acontecimientos de la propia vida.

Hijo, si tu vida está difícil y vives pruebas que a veces parece que no puedes soportar, antes de
perder la fe, reavívala. Recuerda el sacrificio de Cristo y agradece por poder retribuir, de alguna
forma, Su sufrimiento.

Quiero que aprendas a estar a Mi lado no solo cuando te concedo Gracias, sino también cuando te
concedo dolores, para que así Yo pueda aliviar por tu intermedio el dolor de otros.

Si te pesa el sufrimiento de tus semejantes, entonces equilibra ese dolor con el amor de tu corazón.
Dona tu fe a los demás para que superen el miedo. Y recuerda que, si creas un camino de amor para
los que están sufriendo a tu lado, cuando llegue para ellos la hora de partir de este mundo,
caminarán con los pies en la senda que construiste y encontrarán la luz y la paz que necesitan.

Haz de tu vida un acto de servicio y comprende que también conviertes los corazones de los
hombres cuando das un ejemplo de superación de ti mismo.

El Señor quiere hacer de ti un servidor completo, porque muchos lo aman en la Gracia, pero pocos
le ofrecen el sacrificio.

Confía en que toda prueba llega para tu crecimiento.

Tu padre y amigo,

San José Castísimo


